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    Sin métrica.




    Todo el amor que poseo




    No puede medirse,




    Ni quedar solo en palabras.




    ¡Mi amor es para vivirlo!


  




  

    
Alegría de vivir




    Sentir que amanece cada día,




    Que el Sol viene a visitarnos, sin permiso,




    Y nos da la luz que necesitamos.




    Que escucha nuestras mil voces gritando




    Y nos mira




    Sabiéndonos rebeldes con motivo.




    Sentir que nos arropa la Luna,




    Que llena de sueños nos mece, sosegándonos,




    Y nos acompaña de noche.




    Que oye cientos de pesadillas cobardes




    Y nos mira




    Sabiéndonos luchadoras con motivo.




    Sentir que nos guían las Estrellas,




    Que con sus luces nos orientan, infatigables,




    Y volamos sin alas.




    Que sienten nuestros anhelos




    Y nos miran




    Sabiéndonos vencedoras con motivo.




    Sentir que la vida nos ofrece todo,




    Que nuestro proyecto es vivir, dignamente,




    Y que amamos la vida.




    Que nos duelen los nuestros.




    Y nos miran




    Sabiéndonos unidas con motivo.


  




  

    
Ámate




    Ella se sintió hermosa por un minuto.




    La vanidad no era su fuerte y ese escaso tiempo se le hizo una eternidad.




    ¿Por qué no? No era pecado quererse a sí misma.




    Sentirse única y disfrutar de la sensación de fuerza interna, propia.




    Todo lo demás, está de más y es inútil en este momento.




    Agárrate a ese segundo de deseo, de paz, de alegría… como si fuera el último que pudieras respirar.




    Y llena los pulmones de aire nuevo, de sensaciones alegres, de olores dulces… que conocemos, que nos rodean.




    Y no dejamos que nos inunden.




    Porque llevamos coraza.




    Ábrete a la vida verdadera, a la gente que te ama.




    Por lo que eres, por lo que sientes, por saber perdonar los errores.




    Por encontrar en el día a día todas las pequeñas cosas que nos pueden inundar de felicidad.




    Únete a esa persona que, aunque salgas corriendo, te esperará en la meta, con la pancarta cómplice de ¡Te queremos!


  




  

    
Aprender




    Las personas




    Éramos una sola




    A pesar de miedos, nervios y llantos




    Todo había pasado.




    Habíamos conseguido la victoria,




    Una vez más, con nuestra fuerza.




    Las ventanas




    Veneradas con ahínco




    Habían sido nuestra fuerza,




    Amotinadas en su soledad




    Nunca las vimos de igual manera




    Enmarcando la solidaridad y el amor.




    Las casas




    Estaban impecables,




    Los días de encierro habían servido para reanimarlas,




    Necesitadas de un merecido descanso




    Habíamos abierto, contentas, las puertas




    Y corríamos sin meta hacia la vida.




    Las calles




    Invitaban con agrado




    A abastecer nuestras ansias de libertad,




    A llenarlas de risas y palabras,




    A caminar despacio, sin prisas,




    A pintarlas de alegría contagiosa.




    La ciudad




    Tenía otro color




    Como más limpio e intenso,




    Se dejaba abrazar sin medida.




    El olor era agradable




    Y parecía hasta suave.




    La Tierra




    Nos estaba agradecida




    Por este lapsus concedido,




    Se había hecho viral el descanso,




    Capaces fuimos de unirnos




    Y nuestra promesa sería APRENDER.
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